
Queridos hermanos de las Fraternidades de América:

Un saludo muy fraterno desde Córdoba, donde hemos sido acogi-

dos muy cálidamente por nuestros hermanos argentinos, en la 

Casa de Ejercicios Espirituales, Catalina de María. Nos hemos 

reunido hermanos Responsables Nacionales y delegados de siete 

países: Chile, Argentina, Brasil, República Dominicana, México, 

Estados Unidos y Quebec-Acadie. Nos hemos sentido animados 

por los mensajes enviados por Eric Lozada, Responsable Interna-

cional, Ángel Rossi, Arzobispo de Córdoba,  por  Rafael Felipe, 

obispo emérito y fundador de nuestra fraternidad en República 

Dominicana y por la visita de Ricardo Seirutti   obispo auxiliar de 

Córdoba.

Siguiendo la línea de nuestra Asamblea Mundial en Cebú, Filipinas 

(2019) y las Orientaciones del Papa Francisco, nos hemos centrado 

en el tema de la MISION EVANGELIZADORA.

Compartimos experiencias misioneras llevadas a cabo por 

nuestros hermanos en las periferias geográficas y existenciales de 

nuestra América: personas con discapacidad, adictos, migrantes, 

pueblos originarios, poblaciones afectadas por megaproyectos 

mineros, minorías excluidos por distintos motivos y enfermos. 

Incluimos también a sacerdotes en crisis. Los hermanos de Brasil 

nos compartieron una hermosa experiencia al respecto. Son diver-

sas formas de pobreza en las cuales encontramos a Cristo Crucifi-

cado y Resucitado, devolviendo su dignidad y su esperanza a aque-

llos que nuestra sociedad descarta, margina e invisibiliza. Él ha 

llegado a las periferias antes que nosotros, los misioneros, y está 

haciendo su obra liberadora.

Nos sentimos signos e instrumentos de este Cristo “que pasó 

haciendo el bien” a través de la cercanía a los más vulnerables, la 

escucha atenta, el diálogo, la compasión y la acción solidaria. 

Nunca solos. Siempre trabajando con otros sacerdotes, con religio-

sas, diáconos, laicos y laicas y hombres y mujeres de buena volun-

tad. La pandemia nos ha enseñado a trabajar en red porque 

“todos vamos en el mismo barco” como dice el Papa Francisco y 

somos todos hermanos y hermanas.

Nuestra presencia solidaria, alegre, bondadosa y comprometida 

con la dignidad humana, como la del Hno. Carlos de Foucauld, es 

el primer paso en la evangelización.  Es “gritar el Evangelio con la 

vida”, como él mismo nos decía. Creemos firmemente en la fuerza 

evangelizadora del testimonio personal y comunitario.  Su canoni-

zación en mayo pasado nos confirma en este modo de anunciar el 

Evangelio y nos impulsa a compartir nuestro carisma con otros 

sacerdotes en diferentes diócesis y países de América donde aún no 

está presente nuestra Fraternidad Sacerdotal. 

La frecuencia con la cual el Papa Francisco menciona al Hno. 

Carlos en sus documentos oficiales, en sus discursos y homilías nos 

muestra que su testimonio es una riqueza y una inspiración para la 

misión evangelizadora de la Iglesia hoy, en el mundo de la postpan-

demia herido por el hambre, la violencia, las desigualdades y el 

secularismo. Sentimos la responsabilidad histórica de ser más fieles 

a nuestro carisma y cultivarlo más intensamente con los medios 

propios de nuestra espiritualidad: la adoración y la Eucaristía, la 

revisión de vida, el día de desierto, la vida fraterna y la cercanía a 

los pobres.

Nuestro trabajo evangelizador y solidario entre los más abandona-

dos y despreciados, quiere ser una parábola de un mundo fraterno, 

una semilla del Reino que inauguró Jesús de Nazaret y una denun-

cia profética del pecado social. Nuestra misión, animada por el 

Espíritu Santo, está orientada a forjar la fraternidad en el mundo 

de hoy como nos enseña el Papa Francisco en Fratelli Tutti.

Damos gracias a Dios porque en esta Asamblea tuvimos experien-

cia de esta fraternidad, vivida en el diálogo respetuoso, la alegría y 

la búsqueda de caminos nuevos para nuestra acción evangelizado-

ra. Estamos conscientes de las fortalezas y debilidades de nuestras 

fraternidades en América, principalmente del envejecimiento de 

muchas de ellas, pero valoramos y queremos inspirarnos en el 

testimonio de fidelidad de nuestros hermanos mayores. Les 

agradecemos los largos años que han perseverado intentando 

construir “una Iglesia pobre y para los pobres” como dijo el Papa 

Francisco en los inicios de su pontificado, sufriendo, muchas veces, 

la incomprensión, la marginación y el descrédito.

Queremos seguir fortaleciendo nuestra comunión continental a 

través del intercambio de experiencias misioneras, la formación de 

un Equipo Panamericano de animación de nuestras fraternidades y 

la realización del primer Mes de Nazaret panamericano. Este 

tendrá lugar en República Dominicana, del   2 al 28 de Julio de 2023.

Finalmente agradecemos a Fernando Tapia de Chile, su servicio 

como Responsable Continental durante seis años y ofrecemos 

nuestro apoyo y nuestra oración a nuestro nuevo Responsable 

Pan-americano Carlos Roberto dos Santos de la Fraternidad de 

Brasil.

Ponemos nuestras Fraternidades bajo el amparo de María, nuestra 

señora de la Visitación.

Los miembros de la Tercera Asamblea Panamericana

Córdoba, 23 de septiembre de 2022
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